
Asistencia  alimentaria:  una
demanda que crece a un ritmo
vertiginoso en Mendoza
08/02/2024

Preocupante. Una palabra que se repite entre varios sectores a
la hora de hablar de asistencia alimentaria. En medio del
reclamo de organizaciones sociales al Gobierno Nacional por la
interrupción en el envío de fondos a comedores comunitarios,
en Mendoza aseguran que la demanda de alimentos creció un 25%
en el transcurso de un año y anticipan que la situación podría
agravarse.

“Pasamos de atender 50.000 personas a aproximadamente unas
62.500“,  reconocieron  a  El  Sol  desde  la  Dirección  de
Desarrollo  Comunitario  de  la  provincia.

Datos que reflejan un incremento del 25% si se compara lo que
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sucede hoy, en relación con la asistencia brindada por el
Estado a lo largo de 2023.

Dentro de un presupuesto que se ajusta mensualmente, a lo
largo  de  enero  el  Gobierno  de  la  provincia  destinó  $400
millones  de  pesos  para  la  compra  de  productos  de  primera
necesidad.

Actualmente, los comedores y merenderos de Mendoza reciben
únicamente asistencia a través de la mercadería que se encarga
de repartir la provincia.

Con la llegada de Javier Milei a la presidencia, la situación
cambió porque, anteriormente, Nación generaba convenios con
las distintas organizaciones, dándoles dinero para la compra
de alimentos.

Fue el propio Ministerio de Capital Humano el que comunicó a
través de sus redes sociales que “los comedores que soliciten
fondos  deben  hacerlo  a  través  de  los  canales  oficiales  y
cumpliendo los requisitos correspondientes”.

La  decisión  derivó  en  “la  fila  del  hambre“,  tal  como
denominaron  los  propios  organizadores  del  reclamo  que  se
realizó el pasado lunes.

Por  su  parte,  en  sintonía  con  los  pedidos  nacionales,
integrantes de la Unión de Trabajadores y Trabajadoras de la
Economía Popular (UTEP), se acercaron el lunes a la oficina
central de ANSES en Mendoza a entregar un petitorio destinado
a la cartera que conduce Sandra Petovello.

Si bien entienden que la sede mendocina de la Administración
Nacional de la Seguridad Social no es la encargada de dar
respuestas, aseguran que el pedido de ayuda es cada vez mayor
y piden respuestas urgentes dentro de una situación “extrema”.

“En  Mendoza  asistimos  aproximadamente  a  600  merenderos.
Estamos hablando de por lo menos 50 mil personas. Cada vez se



necesita  más  ayuda,  pero  el  recurso  es  cada  vez  menor“,
explicó Pablo Soloa, referente de la UTEP.

“Hoy apelamos a la solidaridad del barrio. Las donaciones de
la  comunidad  son  las  que  ayudan  a  mantener  la
asistencia”,  remarcó.

Por su parte, el dirigente social afirmó que retomaron el
diálogo con el Gobierno de la provincia en búsqueda de nuevos
acuerdos. “Si bien lo que se logró con representantes del
gobierno de Mendoza es insuficiente, prometieron rever las
cantidades en un tiempo”, aseguró Soloa.

En  tanto,  desde  la  Dirección  de  Desarrollo  comunitario
aseguraron que están cumpliendo con el cronograma vigente de
asistencia, coordinando principalmente con los directores de
desarrollo social departamentales.

La difícil tarea de asistir a los
que menos tienen
“Estamos  frente  a  una  batalla  sin  armas“,  expresó  Juan
Villegas, a cargo del merendero Niño de Dios en El Algarrobal,
Las Heras.

El hombre reconoció que cada vez son más las personas que se
acercan  a  pedir  alimentos,  pero  asegura  que  en  estos
momentos no cuenta con los recursos necesarios para ayudar a
todos.

En enero de 2023, “Niños de Dios” asistía a 60 familias. A
finales de año, ya eran 80. Sin embargo, la situación empeoró
en muy poco tiempo. En menos de dos meses, el número creció
notablemente y hoy son 145 las familias las que buscan su
plato de comida semanal.

“Damos cena una vez a la semana, los días viernes. Armamos
tres ollas populares llenas de alimento”, dijo Juan, quien



angustiado  confesó  no  saber  si  contarán  con  los  recursos
necesarios para preparar la comida de este viernes.

El merendero ubicado en Las Heras asiste a 145 familias.
Además, el hombre afirmó que el merendero se sostiene gracias
a la ayuda de la gente. Dentro de un plan de contingencias, el
Gobierno de la provincia hace una entrega mensual, pero la
última  vez  que  la  recibieron  fue  en  diciembre.  Hasta  el
momento, no han tenido respuestas sobre cuándo podrían contar
nuevamente con esos alimentos.

“Se acerca mucha gente que no tiene comida para sus hijos y
avisarles  que  no  tenemos  qué  darle  es  desgarrador.  Es
realmente alarmante todo lo que está sucediendo, estamos cada
vez más preocupados“, concluyó Juan.

La advertencia de la Iglesia
“Un plato de comida no se le niega a nadie. La comida no puede
ser una variable de ajuste“, reza parte del comunicado que
emitió  la  Conferencia  Episcopal  Argentina  en  las  últimas
horas. La Iglesia reconoce una profunda crisis alimentaria
y le solicita al Gobierno Nacional que no se interrumpa la
asistencia a comedores.

“Es muy preocupante lo que está pasando. Si el Estado suspende
las ayudas, la pobreza crecerá exponencialmente“, dijo Marcelo
de Benedectis, vocero del Arzobispado de Mendoza.

El representante de la Iglesia también advirtió que ha crecido
considerablemente la cantidad de gente que solicita ayuda,
observando situaciones que anteriormente no se veían.

“Intentamos dar todo lo que se puede, pero también hay que
distribuir entre el mayor número de personas posible. Vemos
muchos jóvenes y mujeres en situación de calle. Esto antes no
era así”, expresó.



Y agregó: “Si no hay señales claras por parte del Gobierno
Nacional a mediados de marzo o principios de abril, habrá
mayores complicaciones”.

Demanda creciente, el factor común
El Banco de Alimentos de Mendoza (BDA) es una organización sin
fines de lucro que entrega alimentos rescatados a entidades de
ayuda comunitaria. Al igual que el resto de los organismos,
reconocen que la demanda de asistencia alimentaria es cada vez
mayor.

“El panorama es preocupante. Si la situación no es buena para
la clase media, para el resto es peor. La demanda crece de
forma constante”, refirió Lorena Troncoso, directora ejecutiva
del BDA.

Según los datos aportados, en enero de 2023 la ayuda brindada
a las instituciones alcanzaba a 37 mil personas. Hoy el número
ascendió a 43 mil.

“El número sería mayor, pero no hemos podido dar de alta a
nuevas organizaciones porque no tenemos garantizado que estas
puedan tener alimentos todos los meses”, aseguró.

Troncoso remarcó que son 23 las organizaciones en lista de
espera, con un alcance de 6.000 personas.

“Casi a diario tenemos pedidos de alimentos. Golpeamos puertas
todo el tiempo a donantes. Buscaremos seguir trabajando de
manera articulada“, cerró.
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